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Resumen
El presente texto es una continuación del 
artículo “Aprender arquitectura” publicado 
en Diseño y Sociedad 21/08 otoño. Tiene el 
doble propósito de continuar reflexionando 
acerca de la enseñanza y el aprendizaje de la 
arquitectura y de reforzar las ideas en torno 
al ejercicio de la imaginación, la creatividad 
y el aprehender, como recursos didácticos 
actualmente subutilizados en el proceso de 
aprendizaje del diseño.

apRendizaje coMpaRTido

Para aprender arquitectura se requieren conocimientos sobre humanidades, historia y 
cultura, filosofía y literatura o en algunos casos antropología, las cuales generalmente se 
excluyen de los programas. Asimismo, se requiere un conocimiento racional acompaña-

do de un conocimiento sensible, conocimiento no sólo de lo documentalmente cuantitativo 
acompañado de la búsqueda objetiva de datos (año, fecha, estilo, autor, rasgos característicos 

de la forma, la decoración, los materiales y 
sistemas constructivos etc.), sino de lo cualita-
tivo, del conocimiento que surge de la imagi-
nación y la memoria del individuo, de la bio-
grafía del lugar, del conocimiento que brota 
de la percepción; conocimiento sensible, útil 
como recurso de diseño y para el desarrollo 
de la creatividad.

De las ciencias solicita conocimientos y la 
observación y el análisis de fenómenos; ele-
mentos y procesos para deducir sus principios 
y causas. Con las ciencias exactas comparte 
las matemáticas, la física y la mecánica y tie-
ne la necesidad de investigar y experimentar 
para aplicar las teorías y los conocimientos 
adquiridos, pero el experimentar resulta ser 
un ejercicio poco desarrollado por ser con-
siderado propio de un científico y no de un 
diseñador; es por esto que generalmente se 
queda en el ámbito teórico aquello que sería 
factible de experimentar, hacer, transformar, 
materializar o convertir en una construcción; 
trabajar los materiales, con sus atributos y 
posibilidades para convertirlos en elementos 
de la construcción, y atreverse a inventar o 
innovar.

Con las bellas artes el aprender arquitec-
tura comparte, entre otros, el tema de la com-
posición pero excluye desde el punto de vista 
sensible esta analogía con la pintura, la es-
cultura y la música. Comparte con las bellas 
artes la facultad de crear, imitar y transformar, 
de expresar lo material o lo intangible de la 
cultura. La arquitectura, al igual que las artes, 
requiere el dominio de una o varias técnicas, 
instrumentos y procedimientos para producir 
un objeto o una obra de goce estético, pero 
en la arquitectura dicho placer debe compar-
tirse con la función, utilidad y economía de la 
obra. Siempre se ha dicho que la arquitectura 
es una de las bellas artes, sin embargo, en el 
transcurso de su aprendizaje nunca se aclaran 
en su totalidad las razones. Al contrario, se 
dice, en total contradicción de términos, que 
la arquitectura es un arte útil, concreto, fun-
cional y habitable. ¿Podría existir una obra de 
arte en arquitectura sin ser útil, funcional o 
habitable, que fuera sólo lúdica?

¿Puede una escultura ser arquitectura, 
o viceversa? Al respecto podríamos tomar 
como ejemplo la escultura de Chillida Elogio 
del horizonte 

La construcción de la obra, después de 
un pequeño boceto en madera que el artista 
realizó en su estudio, partió de un modelo 
a escala 1:1. Éste fue construido por Jesús 
Aledo y él lo fue revisando y rectificando so-
bre la marcha. En el caso de Gijón, Chillida 
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Abstract
The text follows a previous one with the same 
title published in Diseño y Sociedad 21/08 
(Autumm). It has the double purpose of conti-
nue the thinking about architecture as well as 
strengthen concepts around the exercise of ima-
gination, creativity and seizure or catching-up 
processes as didactic resources currently under-
utilised in the learning process of design.
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Figuras 1 y 2. Espacio Lúdico. Conjunto Mallorca Bogotá (Mijares, 2000:87-88).

Figuras 3 y 4. Elogio del Horizonte. Cerro de Santa Catalina, 
Gijón. Eduardo Chillida, 1990. (Finn, Carandente y Meriam, 
1999:49-50).

desarrolló, pues, la doble función de escul-
tor y arquitecto. Él mismo ha recordado, no 
sin ironía, que sus estudios de arquitectura 
han durado mucho, desde cuando, en 1943, 
se inscribió en el Colegio Mayor de Madrid 
hasta que, en 1990, recibió el título Honoris 
Causa de este centro. Por lo tanto, Elogio del 
Horizonte puede considerarse con todo de-
recho el tema de la tesis doctoral del estu-
diante de arquitectura (Finn, Carandente y 
Merriam, 1999:50).

¿Por qué se habla de la arquitectura como 
una composición musical? De lo que una obra 
de arquitectura nos está diciendo, de la cons-
trucción de un discurso urbano, de la sintaxis 
arquitectónica lograda, de la tesitura de los 
materiales, Xavier Villaurrutia nos dice:

Existen claras relaciones pero también secretas 
correspondencias entre las artes. Estas corres-
pondencias nos llevan a pensar –por ejemplo– 
que la música es una arquitectura de sonidos; o 
bien que la arquitectura es una construcción de 
sonidos que, en vez de desarrollarse en el tiem-
po, se cristalizara, se petrificara en el espacio.

Del mismo modo que en el conocido 
mito de Orfeo se habla del influjo que ejer-
ce la música sobre el instinto de los animales 
feroces, hasta hacerlos pasar de la crueldad a 
la moderación y aun a la sumisión, el mito de 
Anfión, menos conocido pero no menos elo-
cuente, nos hace ver que la arquitectura nace 
del misterioso influjo ejercido por la música 
sobre la materia dura y en apariencia más du-
rable, sobre la materia pétrea, seducida, do-
mesticada, hasta el punto de disponerse por sí 
misma y agruparse armoniosamente en formas 
tales que dan lugar a la creación de un orden 
estético (Villaurrutia, 1960:45).

Aprender arquitectura significa adquirir co-
nocimientos, sensibilidad, habilidades y des-
trezas. Generalmente en nuestras escuelas, la 
organización didáctica enfatiza en primer lu-
gar impartir conocimientos y en segundo lugar 
adquirir destrezas, pero adquirir sensibilidad, la 
búsqueda de lo cualitativo, lo interno, traba-
jar a partir de imágenes, generalmente queda 
excluido. Considero que las enseñanzas de 
nuestros arquitectos (mencionados entre 
otros en el primer artículo, Tadao Ando, Kas-
pé y Goeritz, Le Corbusier y Norberg-Schulz) 
apuntan a lo contrario o por lo menos al es-
tablecimiento de un equilibrio entre la ad-
quisición racional y sensible de conocimien-
tos, como dice Louis I. Kahn:

Hay que tener esto en cuenta: creo que un 
profesor es esencialmente alguien que no sólo 
sabe cosas, sino que siente cosas (Papademe-
triou y Kahn, 2002:67).

Al respecto, no sólo aprender sino incluso 
proyectar arquitectura, en tanto actividad 
principal del arquitecto, no es el resultado 
exclusivo de un proceso lineal, racional y ob-
jetivo o científico, o el producto intelectual 
del análisis y la síntesis de datos, información 
y documentación o del cálculo matemático y la 
aplicación precisa de una metodología como 
en alguna época reciente se pensó. Proyec-
tar incluye un alto porcentaje de actividades 
mentales subjetivas, personales, internas, o 
intuitivas, de creatividad producto de un segun-
do de lucidez o días de concentración, del 
pensar o visualizar, de representar mediante 
imágenes posibles soluciones o de formar en 
la mente imágenes visuales de un concepto 
abstracto para transformarlo en una solución 
factible de concretarse. Proyectar también 
incluye imaginar algo que no se tiene a la 
vista y que requiere comprobación material, 
recrear la vida cotidiana de los habitantes e 
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Figura 6. (Kahn, 1957:8). Figura 7. Alvar Aalto. www.finlandiatalo.fi/en/
architecture/alvar-aalto/

Figura 8. Villa Mairea. 1938-1939, Noormarkku, Finlandia. Alvar Aalto. Imágenes.google.com.mx www.taringa.net/next.php?id=1255582

Figura 5. Swiss Sound Box. Expo 2000 Hanover. 
Peter Zumthor. Imágenes.google.com.mx
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imaginar su despliegue o desenvolvimiento 
en los lugares proyectados aún sin resolver. 
Como ejemplo de la aproximación al pro-
yecto Alvar Aalto comenta: 

Cuando me empeño en resolver un problema 
de arquitectura, me encuentro invariablemen-
te paralizado en mi trabajo por la idea de la 
realización –se trata de una “especie de soplo 
de las tres de la madrugada” debido probable-
mente a las dificultades causadas por la impor-
tancia de cada uno de los distintos elementos 
en el acto de su realización arquitectónica. Las 
exigencias sociales, técnicas, humanas y eco-
nómicas que se presentan a la par con los fac-
tores psicológicos que conciernen a cada indi-
viduo y a cada grupo, sus ritmos y el diálogo 
interior, todo ello constituye un nudo que no 
puede deshacerse en modo racional. De ello 
se desprende una complicación que impide a 
la idea madre tomar forma. En estos casos, ac-
túo de un modo totalmente irreflexivo; olvido 
por un instante la maraña de problemas, los 

borro de la memoria y me dedico a algo que 
podría llamarse arte abstracto. Diseño, deján-
dome llevar totalmente por el instinto, y, de 
pronto, nace la idea madre, un punto de par-
tida que aúna los distintos elementos antes ci-
tados, muchas veces contradictorios, y que los 
combina armoniosamente (Aalto, 2002:39).

enTRe lo Racional y lo sensible
Contrario a esto, en las escuelas aprender a 
proyectar implica el establecimiento de un 
proceso cronológico y secuencial de etapas 
de desarrollo, que incluye la elaboración de 
un programa de necesidades y arquitectó-
nico, de diagramas de funcionamiento; una 
etapa de análisis del sitio o terreno, la elabo-
ración de un anteproyecto y un proyecto eje-
cutivo. Este proceso, con sus ligeras variantes 
dependiendo del profesor, se repite durante 
el transcurso de la carrera, independiente-
mente del tema arquitectónico por resolver, 
las características del sitio o los rasgos cul-
turales del habitante. El apoyo para resolver 

Figura 10. Termas de Vals. Suiza, 1996. Peter 
Zumthor. Imágenes.google.com.mx
travelguide.all-about-switzerland.info/outsta...

cada una de las etapas de dicho proceso, se 
encuentra, o más bien se busca en las asig-
naturas, en la información de tipo técnico y 
documental. En síntesis, se ejercita un pro-
ceso proyectual de tipo racionalista bastante 
alejado de la forma creativa e imaginativa de 
abordar el proyecto descrita anteriormente. 
Proceso del cual Zumthor, en coincidencia 
con Aalto, subraya:

proyectar no es ningún proceso lineal que, 
partiendo de la historia de la arquitectura, 
conduzca, por así decirlo, a un nuevo edificio 
de un modo lógico y directo. En mis búsque-
das de la arquitectura vuelvo a vivir, una y otra 
vez, esos momentos vacíos de opresión. Nada 
de lo que conozco parece casar con lo que 
quiero y sobre lo que no sé aún cómo debe 
ser. En tales situaciones, intento desprender-
me de mi conocimiento arquitectónico acadé-
mico, que, repentinamente, me deja paraliza-
do. Este procedimiento ayuda. Mi respiración 
se hace más libre, aspiro el bien conocido aire 

Figura 11. Termas de Vals. Suiza, 1996. Peter 
Zumthor.  Imágenes.google.com.mx blog.securiba-
th.com/?p=108
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de los inventores y pioneros. Y proyectar es 
ahora, de nuevo inventar.

El acto creador en el que surge una obra 
arquitectónica trasciende todo saber históri-
co y técnico […] Proyectar significa, en gran 
parte, entender y ordenar. Pero creo que la 
genuina sustancia nuclear de la arquitectura 
que buscamos surge a través de la emoción y 
la inspiración (Zumthor, 2002:20-22).

Quizás esto tiene que ver con la necesi-
dad de recuperar y revalorar una educación 
estética de la que Herbert Read hablaba, 
adecuada para la adquisición de un aprendi-
zaje sensible de la arquitectura, a partir de:

• la conservación de la intensidad natural de to-
dos los modos de percepción y  sensación;

• la coordinación de los diversos modos de 
percepción y sensación, entre sí y en rela-
ción con el ambiente;

• la expresión del sentimiento en forma co-
municable;

• la expresión, en forma comunicable, de los 
modos de experiencia mental que, si no 
fuera así, permanecerían parcial o total-
mente inconscientes (Read, 1955:33).

Estos cuatro puntos implican incorporar al 
aprendizaje de la arquitectura una educa-
ción que contemplase la emoción, la adap-
tación de los sentidos a su ambiente o en-
torno; la ejercitación de los distintos modos 
de percepción; la capacitación para adquirir 

sensaciones ambientales y el adiestramiento 
para aprender a expresar los aspectos cua-
litativos del entorno, lo objetivo externo, lo 
subjetivo interno, imágenes y visualizacio-
nes. Como un 

programa diseñado para estimular y promo-
cionar el desarrollo de los sentidos a través de 
la experiencia, y sobre todo de la comunicabi-
lidad de esta experiencia (De Puig, 2003:12).

Herbert Read la llama educación estética; 
Irene de Puig, educación para la sensibilidad, 
la cual tiene como propósito: 

Formar juicios de hecho y de valor que les 
permitan (a los estudiantes) entrar en contacto, 
de manera crítica y creativa, con el mundo del 
entorno natural y social, … aprender a degus-
tar las cosas, a oler, a sentir, a escuchar y a 
mirar como vía para aprender a fijar la aten-
ción y disponerse a administrar la virtud fun-
damental del conocimiento: la curiosidad (De 
Puig 2003:10).

El teatro renacentista de Vicenza. Gradas 
empinadas. Madera gastada, gran intimidad. 
Un fuerte sentimiento del espacio, intensidad. 
“Todo concuerda”, dice ella, “de un modo tan 
asombroso, tan sorprendente, como las partes 
de una misma mano, así de natural.

Luego más tarde, la villa sobre la colina: 
ella se puso a pasear por aquel paisaje y, de 
repente, avistó una joya que le hizo contener 
el aliento. El edificio resplandecía, y a ella le 

pareció que éste pertenecía al paisaje y el pai-
saje era suyo (Zumthor, 2004:60).

¿Por qué le parece que todo concuerda, de 
una manera natural? ¿Por qué le parece que 
el edificio resplandece, que pertenece al pai-
saje? Me parece que en este caso, ella sin 
racionalizar lo que observa, ha sido, a partir 
de sus sentidos, “tocada” por lo que capta su 
mirada y su cuerpo, es decir, está ejercitando 
su sensibilidad con el propósito de aprehen-
der las cualidades del espacio interior del 
teatro, y las cualidades del entorno exterior 
conformado por la villa y el paisaje natural; 
siente, en ambos casos “un fuerte sentimien-
to de espacio”, de intimidad en el primero, 
y de resonancia en el segundo. En otras pa-
labras tiene la imagen de algo bello, como 
anota Zumthor: 

La belleza se me aparece siempre como algo 
expresado en imágenes, como recortes nítida-
mente delineados de la realidad, de una for-
ma objetual, como una especie de bodegón o 
como una escena cerrada en sí misma, com-
puesta sin dejar trazas de cualquier esfuerzo o 
artificiosidad. Todo es tal como debe ser, todo 
está en su sitio. Nada estorba, ningún exceso 
en el arreglo, ninguna crítica, ninguna queja, 
ningún propósito de otra especie; ningún co-
mentario, ningún significado. La vivencia es 
algo que ocurre sin querer. Lo que veo es la 
cosa en sí. Me cautiva, se apodera de mí. La 
imagen que contemplo tiene el efecto de una 

Figura 12. Jean-Marie Tijbaou Cultural Centre. Nouméa, New Caledonia, 1993-98 (Lefaivre, Liane y Tzonis, 2003:82).
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composición que se me aparece como algo 
extraordinariamente natural pero, al mismo 
tiempo, como algo que, además de tener esa 
cualidad, está también lleno de arte (Zumthor, 
2004:60).

En este ejemplo de “aprehendizaje”, de la pues-
ta en práctica de la sensibilidad y de la crea-
ción de imágenes a partir de la mirada en 
torno al lugar, no intervienen datos objetivos 
o cuantitativos acerca del teatro, ni el análisis 
de las características de su proceso construc-
tivo, o la revisión del cálculo estructural, ni el 
conocimiento de las dimensiones específicas 
de longitud, profundidad o altura del espacio 
teatral para deducir sus cualidades. Apren-
der arquitectura debe incluir el desarrollo de 
esta facultad.

Recuerdo distintas vivencias de casas, aldeas, 
ciudades y paisajes de las cuales hoy día afir-
mo que me transmitieron esa sensación de la 
belleza. ¿Me parecían ya hermosas aquellas 
situaciones también cuando las vivía? Creo 

que sí, pero no estoy del todo seguro de ello. 
Primero vino la impresión; la reflexión llegó 
más tarde (Zumthor, 2004: 62).

Esto implica en el proyectar, buscar primero 
la producción de imágenes, de impresiones, 
de recuerdos y, si no existen, generarlas, para 
posteriormente reflexionar a partir de la per-
cepción y después comprender a partir de la 
percepción.

La producción de imágenes o de impre-
siones implica “experienciar” (palabra intro-
ducida por el autor, producto de la combi-
nación de experiencia y vivencia, tener una 
experiencia a partir de una vivencia),  primer 
paso necesario en el proceso de aprendiza-
je, ¿cómo generar imágenes (o desarrollar la 
imaginación) en el estudiante de arquitectu-
ra?, ¿cómo desarrollar la reflexión a partir de 
la percepción? y ¿cómo comprender a partir 
de la percepción?

El arquitecto da forma al espacio, o como 
dice Carlos Mijares, “La arquitectura es un len-
guaje cuya materia es el espacio” (2002:31), 

Figura 13. Lagar Ysios. Laguardia, Álava, España, 1998-2001. (Calatrava, 2003:124).

pero, a diferencia de las demás artes, la ar-
quitectura dialoga con su entorno, incide en 
él, transformándolo, complementándolo o 
también deteriorándolo. La arquitectura con-
figura espacios, los ordena y organiza, articula 
y separa, los define y sobre todo da forma al 
espacio natural o edificado, antiguo o con-
temporáneo. Y así, de acuerdo con Herbert 
Read, la arquitectura se acerca al arte, 

¿Podemos decir, para comenzar, que común a 
todas las obras de arte es algo que denomina-
mos forma? […] “formar” significa en realidad 
“tomar forma”.

Y tal es lo que “forma” significa en arte. 
La “forma” de una obra de arte es la organiza-
ción, la forma que ha tomado. Nada importa 
que se trate de un edificio, una estatua, o un 
cuadro, un poema o una sonata –todas esas 
cosas han tomado una forma particular o “es-
pecializada”, y esa forma es la forma de la 
obra de arte– (Read, 1955:39).



Diseño y Sociedad  Otoño 2008 / Primavera 200962

conciliaR y aRTicUlaR
Sin embargo, la obra de arquitectura siempre 
se emplazará en un entorno o lugar. En este sen-
tido, la forma arquitectónica no se puede li-
mitar al objeto en sí, sino que se extiende hacia 
el entorno; la forma arquitectónica impregna 
formalmente su entorno y es a la vez impreg-
nada por él. En este sentido, la arquitectura 
puede estar en “forma” con el entorno; for-
malmente integrada al entorno, o no. ¿Cómo 
lograr esa forma arquitectónica congruente, 
integrada al entorno? Una manera sería em-
pezar por la lectura del sitio de la que habla 
Carlos Mijares, y continuar a partir de imáge-
nes, depuradas y complementadas una y otra 
vez por medio del proceso proyectual, utili-
zando para ello la creatividad asumida como 
imaginación intencionada, es decir, como la 
capacidad para equilibrar o armonizar, como 
la posibilidad de conciliar cualidades opues-
tas o discordantes. Con la puesta en práctica 
de una imaginación intencionada en la que 
interviene lo sensible, lo racional y lo afecti-
vo para equilibrar, articular o conciliar:

• El interior con el exterior por medio de 
muros (o elementos verticales) como la 
transición  entre el interior y el exterior, o 
entre actividades con diferentes fines por 
medio de paredes, espacios de transición 
o recorridos.

• La naturaleza con lo construido. El terreno 
natural (plano horizontal) y el desplante 
de la edificación.

• Lo público con lo privado. Por medio de 
envolventes, pisos, muros, paredes y te-
chos y sus distintos grados de transparen-
cia (vanos, macizos, celosías).

• Distancias y recorridos entre el interior y 
el exterior, la calle y el predio o entre las 
dimensiones de profundidad, longitud y 
anchura.

• Lo grupal con lo individual, el lugar íntimo 
del lugar público, y sus diferentes matices de 
intimidad. 

• El adentro y el afuera por medio de puer-
tas, vanos y ventanas, terrazas y balcones, 
pórticos, porches o patios.

• Los planos edificados horizontales (inferior 
y superior), verticales e inclinados, con los 
planos naturales del lugar, el firmamento, 
el horizonte, el paisaje y el territorio.

La materialización de la arquitectura tiene que 
ver con las “formas” particulares que adop-
tan las transiciones necesarias (“instrumentos 
del lenguaje arquitectónico” los llama Carlos 
Mijares) para superar condiciones opuestas o 
discordantes, con el fin de lograr un orden for-
mal completo, general o total. En otras pala-
bras, dice Louis Kahn: “El diseño es dar forma 
en el orden… El arte es una forma que pone 
vida en el orden (Kahn, 1975:45).

Para su logro, es necesario, entre otras co-
sas, el uso de la imaginación, concebida como 

el poder que se revela a sí mismo en el equi-
librio o conciliación de cualidades opuestas o 
discordantes: 

la igualdad con la diferencia;
lo general con lo concreto;
la idea con la imagen;
lo individual con lo representativo;
el sentido de novedad y frescura con ob-

jetos antiguos y familiares;
un estado de emoción mayor que el acos-

tumbrado con un orden mayor que el acos-
tumbrado;

el juicio siempre alerta y el firme reposo 
con el entusiasmo y el sentimiento profundo 
y vehemente;

y …mientras mezcla y armoniza lo natural 
y lo artificial, sin embargo subordina el arte a 
la naturaleza, la manera a la materia, y nues-
tra admiración por el poeta a nuestra simpatía 
por la poesía (Kahn, 1975:52).
     

conclUsión
Actualmente, aprender arquitectura signifi-
ca, entre otras, la adquisición de un método 
de asimilación, adecuación, dominio, explo-
tación y transformación del espacio natural 
o urbano, construido –o no–, histórico o 
decadente; puede ser una actividad que nos 
permita adquirir un lenguaje y un oficio; o 
también puede ser un proceso de formación 
humana y profesional. En realidad, apren-
der arquitectura tiene un poco de los tres, 
el énfasis se lo imprime la escuela o facultad. 
Aprender arquitectura, implica un proceso, 
un sistema didáctico y un producto; el dise-
ño o definición de cada uno de ellos también 
corresponde a la escuela o facultad. 

Lo que sí es común (en mayor o menor 
grado) a todas las escuelas o facultades de 
arquitectura es que el egresado será un ar-
quitecto con la capacidad y posibilidad de 
mantener, mejorar, superar (o también dete-
riorar) entornos naturales o entornos edifica-
dos preexistentes; así como de construir un 
espacio en el que el habitante se sienta física, 
psicológica y sensiblemente cómodo y a gus-
to, a partir del recurso del diseño. También 
es común la aplicación del diseño del entorno 

Figuras 14 y 15. Christ Church. Ciudad de México, 1991-1992 (Mijares, 2000:81-85).
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en tanto lenguaje, como la expresión de una 
idea, un concepto edilicio, un objeto, un es-
pacio –o varios–, los cuales a su vez transfor-
marán el lugar y sus cualidades.

Como un lenguaje, aprender a escu-
char y leer arquitectura, a escribir y hablar 
arquitectura y aprender a expresarnos con 
ella, como dice Carlos Mijares; proyectar a 
partir de la producción de imágenes como 
declara Zumthor; dejarse llevar por la intui-
ción como propone Aalto; vivenciar (pala-
bra introducida por el autor, que se refiere 
a la obtención de una vivencia). Estar ahí, 
percibir, obtener una lectura y comprender 
el espacio, el paisaje y la resonancia entre 
ambos, y la reflexión a partir de la percep-
ción. Además de otras propuestas revisadas 
anteriormente, implican el aprender arqui-
tectura de una manera diferente a la actual. 
En principio, significa complementar la ac-
tividad de aprender con la de aprehender, 
la cual lleva implícito el ejercicio didáctico 
de la lectura como recurso para captar, dis-
tinguir, interpretar y apreciar con la mirada. 
Establece la necesidad de adquirir, no sólo el 
conocimiento objetivo, sino el conocimiento 
sensible de las cosas, sobre todo del espacio y 
de los elementos que interviene en el proyec-

to. El aprehender así, apunta al desarrollo de 
la creatividad y a la generación de imágenes 
para proyectar, lo cual supone la introduc-
ción de ejercicios y actividades diseñadas 
para este fin, en paralelo a las materias curri-
culares convencionales. 

Aprender de una manera diferente su-
giere la necesidad de introducir un “bucle” 
didáctico, en el cual se encuentre entrela-
zado el conocer, el sentir y el hacer en un 
helicoide integrado; de incorporar un “rizón” 
de aprendizaje que permita el anclaje de lo 
teórico, lo sensible y lo práctico al terreno 
del “aprehendizaje”.

Aprender así, comprende el dejar apren-
der más que el obligar a enseñar, el dejar 
preguntar y responder cuestionando; encar-
na, a diferencia del aprendizaje inerte actual, 
un aprendizaje emocional, una educación 
estética como la que indica Read y una edu-
cación para la sensibilidad como anota Irene 
de Puig. Sobre todo, propone una ruptura 
con la enseñanza pasiva tradicional, centrada 
en los libros, por una enseñanza vivencial. En 
síntesis, en analogía con la humanización de 
la arquitectura del maestro Aalto, un aprendiza-
je diferente al actual, propone la humanización 
de la enseñanza de la arquitectura, a partir de 

un proceso de aprendizaje vital que incluya 
la experiencia, percepción, comprensión y 
materialización de lugares.

¿Por qué lugares? Esto lo veremos en el 
siguiente capítulo.
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